Jornadas de Reflexión a la Luz del Carisma Fundacional


SENTIRSE AMADO POR DIOS Y VIVIR ASOMBRÁNDOSE DE ELLO.
Era un día normal como cualquier otro, me encontraba revisando la  bandeja de entrada de mi correo electrónico, y encuentro un mail que llama mi atención de entre todos los correos, era un correo en el cual informaban; que en la Argentina se celebraría en septiembre del 2010 unas Jornadas de Reflexión a la Luz del Carisma Fundacional por el 40 aniversario de la implantación de los Cursillos de Cristiandad en Bahía Blanca Argentina. Algo en ese momento pasó por mi corazón y empecé a sentir una ilusión por asistir, aún no sabia como, pero tenía un presentimiento. 
Pasaron los días y no volví a saber nada de dicho evento hasta que unos días después  mi gran amigo Luís Reyes Larios me escribe un correo donde me comenta que el Señor Jesús  le invitaba como rollista  a las Jornadas de Reflexión a la luz del Carisma Fundacional, en ese momento mi corazón se alegró y sentí fuego en él,  di gracias a Dios por ese “detallazo” que el Señor tuvo con él y sentí un profundo gozo que mi amigo Luís fuera elegido por el Señor para proclamar su Amor y Amistad.
 Durante los días siguientes me ilusiona aún más asistir a dichas Jornadas y después de pensar y rezar, decido ir junto con mi esposa Idalia a vivir las Jornadas de Reflexión «ni siquiera pensaba ir como dirigente» y cuál va siendo mi asombro que días más tarde me encontraba en mi trabajo y recibo una llamada telefónica desde el Salvador de Antonio Punyed, «Rector de las Jornadas» donde me invitaba a participar como rollista,  y me pide dar los rollos de Reunión de Grupo y Ultreya, al terminar la llamada me arrodillé y le di gracias a Dios por tan grande muestra de Amor.
Transcurren los días y empezaba ya la cuenta regresiva para llegar a la fecha de las Jornadas, y a medida que se acercaba la fecha nuestra ilusión crecía día a día. Por fin se llega la fecha en que salíamos de nuestra casa «Xalapa» para viajar hacia  el aeropuerto de la ciudad de  México, y de ahí volar hacia el aeropuerto de la ciudad de Buenos Aires, Argentina. Durante el viaje fuimos disfrutando de todo el amor que Cristo nos iba dando hasta en los detalles más mínimos, disfrutamos desde los bocadillos que nos dieron en el avión hasta el recibimiento en Buenos Aires que nos dio Alberto Monteagudo.  Después volamos hacia Bahía Blanca otro “Momento cerca de Cristo” fue el recibimiento que nos dio Osvaldo Meloni y su esposa Laurita. 
Todo esto en si, era ya un torrente grandísimo de Amor y Amistad de Cristo y para que ese torrente se convirtiera en un huracán de “Gracias Actuales” nos toca vivir la Ultreya del día 06 de septiembre en Bahía Blanca. ¡Qué regalos de Dios! ¡No lo podíamos creer! Tanta Gracia de Dios derramada en tan pocas horas de haber arribado a Bahía Blanca ¡Fue una noche inolvidable! ¡Gracias amigo Guillermo por lo que me compartiste cuando íbamos rumbo al Sagrario!
 Los días siguientes antes de iniciar las Jornadas fueron momentos tan grandes cerca del Señor a través de Osvaldo, Laurita,  Horacio, Juan Ruiz, Toño Punyed,  Arsenio Pachón, Luis Reyes, Zoila, Ari, Erick,  Geovannina, y de otros grandes amigos como José Campos y María Elisa « José, María nos robaron el corazón y nos hicieron sentir fuertemente al Cristo Vivo, Normal y Cercano que  proclaman los Cursillos de Cristiandad, nunca los olvidaremos».
Por fin la cuenta regresiva llego a su fin y el jueves 09 de septiembre inicia por la tarde las tan esperadas y rezadas Jornadas de Reflexión a la luz del Carisma Fundacional. Eran ya una realidad, nuestro corazón se disponía a vivirlas con toda ilusión, entrega, y espíritu de caridad, y sobre todo con deseos y muchas pero muchas ganas de aprender y de compartir la Amistad y el Amor de Cristo el Señor.

Iniciaban las Jornadas con la misma cronología de un cursillo de tres días, Toño Punyed el rector, iniciaba los trabajos del día jueves y nosotros viviendo y aprendiendo de cada momento, de cada circunstancia y de cada una de las personas. Inició el padre Alejandro con la meditación invitándonos a entrar en ése silencio de la primer noche, y nos hacia una invitación muy especial para que ésa noche al acostarnos, nos sintiéramos abrazados por Jesús. En ese momento yo quise sentir, esa misma noche el abrazo de Jesús  y antes de irnos a descansar y como era la noche de silencio quise decirle a través de un escrito al padre Alejandro que haría mi silencio,  que haría la oración que indicó que hiciéramos al acostarnos para  sentir el abrazo de Jesús, al salir no pude enseñarle mi escrito por que ya no lo encontré,  me fui a descansar después de la Reunión del Equipo de Dirigentes y me dispuse a sentir el abrazo de Jesús. Al siguiente día al terminar el silencio, en un pasillo me acerque al padre Alejandro y le enseñe lo que le había escrito la noche anterior;  el padre Alejandro me respondió – y qué pasó, vos lo has sentido-  yo le respondí – no padre, no lo sentí- a lo que él me dijo sabiamente – ya lo sentirás hijo, ya lo sentirás -.
Las horas y los días seguían su curso y el Amor de Dios no cesaba de manifestarse, al contario iba en aumento a través de cada rollo, de cada pasillo, de cada comida, de cada saludo, de cada abrazo, en cada compartir, en cada Eucaristía, en cada visita al Sagrario, en fin en todo, ¡imagínense!  Que hasta sentí su amor en la habitación que me asignaron, por que en la litera que me tocó dormir tenia hasta una lámpara de mesa que me sirvió para leer en una noche el libro que me trajo Arsenio Pachón titulado “Empezando el 4º Día”. ¡Pura Gracia de Dios!
Créanme que durante las Jornadas estuve visitando mucho al Señor en el Sagrario para agradecerle todo, todo, todo lo que su bendita providencia estaba mostrándonos, para pedirle por cada rollista, por cada intervención, por cada labor de pasillo, por cada Eucaristía y por mi humilde participación en mis rollos para que se transmitiera y se contagiara a los más posibles el Amor y la Amistad de Cristo a través de éste bendito Carisma de los Cursillos de Cristiandad.
El día domingo en el cierre de las jornadas bajo el marco de la clausura fue el momento más fuerte, más cerca de Cristo cuando el padre Alejandro nos fue llamando uno a uno al pasillo, y luego al altar de la capilla para iniciar la clausura. 
Cuando el padre Alejandro me llamó por mi nombre, y me miró a los ojos, sentí al mismo Jesucristo llamándome, en ese momento recordé aquello que dice Cristo en el Evangelio “siervo bueno y fiel, ya que has sido fiel en lo poco, yo te voy a confiar mucho más, ven a compartir la alegría de tu Señor”. En ese momento me sentí profundamente abrazado por Jesús como el padre Alejandro nos invitaba a sentirlo en la primera noche del día jueves durante el silencio.
Doy gracias a Dios por haberme permitido, sentir y saborear tanto Amor y tanta Amistad de Cristo. Gracias a todos ustedes por el cariño, el amor y la amistad que nos mostraron, gracias a todas las personas que hicieron posible esta gran vivencia, gracias a todos los que hicieron “palanca”
Gracias Luís y Zoila, Ari, Erick, Toño, Juan, Arsenio, Techy, Osvaldo y Laurita, Alberto y Alicia, Horacio, José Campos y María Elisa, Geovannina, Darío, Mario Rasquete y Lore, More, María y Pedrito, Andrea, Gladys y Julio, Raúl, Pedro, Norberto, Ricardo,  María Esther, Yesi, Mariana, Carlos, Julio, Francisco, “Coco”, Eduardo “el Colo”, Cacho y Maruca, Vanina, Rubén, Susy, Sarita, José Greco, Claudio, Miriam, Federico, Cristian, Andrés, Leila, Belquis, Manuelita, Miguel Salvadori, Elsa, Matilde y Víctor, María Isabel y Mario, a todo el equipo de cocina por el excelente servicio que nos brindaron ¡Qué asados! ¡Qué vinos!, a los sacerdotes: Padre Alejandro, Padre Abel, Padre Horacio, Padre Adrian, Padre Juan por ser los dispensadores de la Gracia en éstas Jornadas a través de cada Eucaristía. En una palabra a todos y cada uno de los que nos dimos cita en estas Jornadas de Reflexión a la Luz del Carisma Fundacional de los Genuinos Cursillos de Cristiandad. Y sobre todo a Andrea que me ha pedido que comparta estas líneas que han salido de la pluma de  mi corazón.

Con todo esto creo, que me he quedado corto ante tantos “Momentos cerca de Cristo” que vivimos en toda nuestra estancia en Bahía Blanca, Quilmes, y Buenos Aires. Pido perdón de antemano por no mencionar todos los momentazos que vivimos, pero creo que no alcanzaría la memoria de mi ordenador para poder escribir todos y cada uno de ellos, perdón también por si omití algún o algunos nombres de las personas con las que tuvimos la gran oportunidad de convivir.

Queridos amigos ante todo esto cómo no: ¡VER LAS COSAS DE SIEMPRE CON OJOS NUEVOS! Y sobre todo cómo no: ¡SENTIRSE AMADO POR DIOS Y VIVIR ASOMBRÁNDOSE DE ELLO!

De Colores….
Guillermo Valencia Fortuni.

Arquidiócesis De Xalapa, Veracruz, México.
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